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COMENTARIOS AL INFORME FINAL DE EVALUACIÓN DEL PROGRAMA DE 
COOPERACIÓN TÉCNICA ENTRE PAÍSES EN DESARROLLO 

AGENCIA DE COOPERACIÓN INTERNACIONAL 
 
La evaluación realizada al Programa de Cooperación Técnica entre Países en Desarrollo 
(CTPD), en el marco del Programa de Evaluación de Programas Gubernamentales que 
administra la Dirección de Presupuestos (DIPRES), nos merece nuestro mayor reconocimiento 
por el trabajo realizado, debido a la amplitud y comprensión de los conceptos identificados, 
interpretados y analizados. Se ha realizado a nuestro juicio, una adecuada reflexión la cual no 
parece trivial a causa de la compleja red, interacción y contingencia de las dinámicas políticas, 
económicas y culturales involucradas, las cuales sin duda hacen difícil medir los logros.  Sin 
embargo, los consultores a nuestro entender, supieron captar, interpretar y juzgar 
adecuadamente  un instrumento público al servicio de la política exterior del país y funcional a la 
implementación de lazos de solidaridad y mutuo beneficio en la cooperación internacional. En 
este sentido consideramos que este informe ha resultado de gran utilidad para esta Agencia, 
pues dicha evaluación ha exigido un ejercicio de recolección, procesamiento y análisis de la 
información que la propia gestión del Programa CTPD genera, y que no ha sido completamente 
sistematizada anteriormente. Asimismo, esta evaluación lleva a un espacio de reflexión sobres 
los resultados que la información entrega y, sobre todo, de las distintas acciones 
implementadas, las cuales muchas veces se llevan a cabo de manera mecánica y sin generar 
procesos de reflexión en torno a ellas.  
 
En lo que a las recomendaciones se refiere, la AGCI esta de acuerdo con gran parte de ellas, 
considerando que la implementación de las mismas constituye un aporte en términos de 
mejorar la gestión del Programa de CTPD y de la eficacia de la cooperación otorgada por Chile.  
 
En concreto frente a la primera recomendación planteada a nivel de diseño y que dice relación 
con evaluar la posibilidad de una fusión entre la Unidad de Triangulación y el Departamento de 
Cooperación Horizontal, considerando que las actividades son similares, es importante destacar 
que durante el mes de mayo de 2008 se trasladaron las funciones de ejecución de la  Unidad de 
Triangulación  al Departamento  de Cooperación Horizontal. Lo anterior implicó el aumentar las 
responsabilidades del Departamento de Cooperación Horizontal, ello con el objeto principal de 
ofrecer servicios de asistencia técnica a los países receptores, con una sola interlocución en la 
definición y gestión del conjunto de iniciativas y proyectos, evitando de esta forma duplicidades 
y fortaleciendo un Programa País receptor mas coherente, donde se potencien los esfuerzos 
bilaterales y triangulares, lo que a su vez genera economías de escala en términos 
operacionales y  potencia  la capacidad de realización de aquellas actividades de triangulación 
que sean convergentes desde el punto de vista de la política exterior definida por el Gobierno.  
 
En este contexto se estimó pertinente fusionar en un solo componente la modalidad de 
cooperación horizontal y triangular, lo cual fue incluido en la matriz de marco lógico del 
Programa CTPD presentada en la formulación presupuestaria del año 2009, quedando dicho 
componente 1 expresado en los siguientes términos “Intercambiar conocimientos técnicos, 
científicos, culturales y políticos de similar o menor desarrollo relativo que Chile, con énfasis en 
áreas geográficas prioritarias, ello a través de la cooperación horizontal bilateral y regional 
entregada por Chile y/o en asociación con una fuente tradicional (bilateral o multilateral) en la 
modalidad de triangulación1”. 
 
Respecto a la segunda recomendación a nivel de diseño que señala “En el componente de 
Formación y Becas, se recomienda privilegiar el otorgamiento de becas de larga duración 

                                                 
1  La cooperación triangular consiste en  la asociación entre  2 países u organismos donantes para la realización de 
una actividad o proyecto de cooperación internacional en beneficio de un tercer país 
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(postgrado), a fin de concentrar recursos, evitando dispersar esfuerzos en sostener una 
cantidad de becas cortas que no garanticen (debido a su propia duración) relaciones estrechas 
entre los beneficiarios intermedios (y a partir de ellos, la población objetivo conformada por 
países) y Chile” tenemos una visión diferente a la planteada por el Panel, en cuanto a los 
objetivos educativos diferenciados que se buscan con las becas de corta duración. 
 
Si bien es cierto que las becas de larga duración permiten la generación de vínculos más 
estrechos entre los becarios y nuestro país, es preciso señalar que desde el lado de la 
demanda,  existen dos públicos objetivos. Uno está constituido por profesionales jóvenes que 
están dispuestos a dejar sus trabajos y venir a Chile por 24 meses a realizar estudios de 
postgrado de larga duración; mientras que también existe un público formado por profesionales 
que se desempeñan en la administración pública y/o universidades, que por razones laborales 
les resulta de mayor complejidad trasladarse por un período prolongado a realizar estudios en 
Chile u otro país. Considerando que nuestra cooperación se dirige principalmente a fortalecer 
los cuadros técnicos de mayor nivel en la institucionalidad pública, solicitada por los gobiernos, 
es que en algunos casos la opción más adecuada, es contar con una oferta de formación de 
buen nivel en cursos cortos, donde los beneficiarios pueden hacer una revisión de los nuevos 
enfoques en políticas públicas y obtener herramientas concretas que les permita desarrollar su 
trabajo de manera más eficaz y eficiente. Es en este último caso, es donde la oferta de cursos 
de diplomados, cursos internacionales o cursos nacionales,  cobra un valor fundamental para 
dar cuenta de esta demanda. 
 
En este contexto, si bien estamos de acuerdo, en aumentar las becas de larga duración, 
considerando que estas contribuyen a una mayor especialización de funcionarios públicos que 
puedan desempeñarse en funciones de alta gerencia pública, es importante considerar  los 
altos costos asociados a dichas becas, como asimismo, que por su  duración no siempre es 
posible que los países beneficiarios puedan enviar a sus mejores cuadros a cumplir un 
programa de magíster durante dos años, tomando en cuenta que requieren de sus aportes 
profesionales en la gestión de las actuales administraciones, lo cual constituye una desventaja 
para el Programa de Becas CTPD, pues en virtud de lo anterior los países están más 
dispuestos a enviar a becarios que cumplen funciones de menor nivel en lo que se refiere a sus 
responsabilidades en los diferentes ministerios.  
 
Desde otro punto de vista, consideramos que atendiendo a la realidad de algunos países de la 
Región, en particular respecto  de aquellos que han iniciado importantes desafíos en la 
modernización de sus estados, se justifica la realización de cursos internacionales o 
diplomados, considerando que los objetivos de aprendizaje de los mismos son más específicos 
y abordan materias puntuales, los cuales además pueden brindarse con alta calidad técnica. Es 
más, varios países están solicitando que algunos de estos cursos sean de tipo nacional, vale 
decir que sean realizados en sus propios países, ello con el objeto de que las materias 
abordadas se adapten mejor a sus diversas realidades y se pueda profundizar en aspectos 
estratégicos e instrumentales en materias específicas. Al respecto esta petición ha sido 
recurrente  en ámbitos tales como negociación internacional, promoción del comercio exterior y 
fomento productivo.  
 
En este sentido, consideramos posible compatibilizar, tanto el esfuerzo tendiente a aumentar el 
número de becas de larga duración, como asimismo, contar con una oferta diversificada en 
cursos de corta duración, sean estos diplomados, cursos internacionales a través de la 
modalidad de triangulación o cursos nacionales entregados directamente en los países 
beneficiarios.  
 
Considerando que los diplomados y en cierta forma también los cursos internacionales en la 
modalidad de triangulación, están orientados al tratamiento de temas bien específicos, donde 

 2



todos los becarios comparten intereses comunes, en cuanto a  obtención de conocimientos 
teóricos y experiencia práctica, es que la implementación de los mismos permite generar la 
posibilidad de construir redes de trabajo en las que los ex becarios interactúan entre ellos, con 
sus profesores chilenos y compañeros de curso chilenos que eventualmente participan de estos 
cursos. 
  
Además, dentro de la malla curricular de estos cursos de diplomado se considera al menos una 
semana de pasantía de los becarios en una institución  pública chilena, la que  por lo general  
corresponde a una institución que es el símil de la institución donde trabaja el becario, lo que 
permite no sólo desarrollar conocimiento mutuo sino también dejar establecidos contactos o 
redes de contactos tanto a nivel personal como laboral. A esto nosotros también lo 
consideramos como relaciones estrechas entre los beneficiarios intermedios y Chile. 

 
Atendida la argumentación anterior es que la Agencia de Cooperación Internacional de Chile 
pretende mantener una oferta en la que se combinen ambas modalidades de becas, esto es 
larga y corta duración. 
 
Por otra parte existen 5 recomendaciones mencionadas a continuación las cuales pretenden ser 
abordadas a través de un proyecto conjunto con el Sistema de Naciones Unidas (SNU) 
denominado “Apoyo  a la Cooperación Sur-Sur entre Chile y Países de América Latina y El 
Caribe y otros países en desarrollo”, el cual ha sido mencionado en el informe de evaluación 
analizado.  
 
Las recomendaciones a ser abordas mediante dicho proyecto son las siguientes:  
 
Recomendaciones a nivel de gestión: 
 
3. “Realizar un estudio en profundidad que busque aislar el impacto de la acción del Programa 

sobre la política exterior chilena analizando, por un lado, los cambios en las percepciones y 
en los estados afectivos relacionados con nuestro país, generados en las personas 
participantes (beneficiarios intermedios) por su participación en alguna acción del Programa, 
medidos a través de la comparación de instrumentos de medición aplicados antes y 
después de ser beneficiarios y, por otro lado, los mecanismos de transmisión de esos 
cambios hacia la definición de las políticas internacionales de los países beneficiarios 
involucrados, en lo atingente a su relación con nuestro país. Si bien este estudio presenta 
dificultades metodológicas por la no disponibilidad de un grupo aleatorio de control, de todos 
modos daría luces sobre un aspecto central respecto del cual no hay antecedentes, que es 
en qué medida las acciones del Programa contribuyen efectivamente al logro de su 
Propósito y aportan al de su Fin”. 

 
4. “Implementar mecanismos generalizados, y de preferencia formalizados, para la evaluación 

permanente de las acciones del Programa y el seguimiento de los beneficiarios intermedios, 
orientados a medir el impacto del Programa en los beneficiarios intermedios, con énfasis (al 
menos en el caso del componente de becas) en sus respectivas trayectorias profesionales 
una vez que terminan su participación en el Programa. Estos mecanismos de evaluación 
deberán arrojar información sobre la calidad de las acciones emprendidas, para lo cual 
deberán profundizar y sistematizar las evaluaciones actualmente realizadas, 
complementándolas con nuevos mecanismos de seguimiento de los beneficiarios 
intermedios, como los indicados en la recomendación siguiente. Sus resultados deben servir 
para retroalimentar las decisiones al interior del Programa, dando una base para orientar 
tanto el privilegio de algunos de los tipos de acciones desarrolladas, como las 
características que se les dé. Estos mecanismos de evaluación incluirían la contratación, 
con cierta periodicidad, de estudios externos de impacto y satisfacción de beneficiarios.  
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Esta recomendación implica por un lado que de ahora en adelante el CTPD registre la 
información sobre los beneficiarios intermedios organizándola de manera de distinguir: a) 
los beneficiarios intermedios según la jerarquía de la función estatal ocupada en sus 
respectivos países (intermedia o superior a nivel de Estado central o de sus órganos 
descentralizados), lo que significa que el dato a registrar es básicamente la jerarquía del 
funcionario; b) los órganos gubernamentales de donde los beneficiarios intermedios 
provienen, identificando las agencias estatales más beneficiadas por el CTPD, lo que 
significa que el dato a registrar es el área estatal (económica, social, política, etc.), y c) la 
capacidad de influencia de esos órganos gubernamentales sobre las políticas exteriores de 
sus países. 
Y por otro lado implica que el Programa construya y cuantifique indicadores desagregados 
para la evaluación de sus acciones, considerando las particularidades de los costos de cada 
actividad (transporte, infraestructura, equipo, entre otros), para monitorear los niveles de 
eficacia y eficiencia alcanzados en las actividades realizadas en cada componente, así 
como su evolución en el tiempo”. 

 
5. Complementariamente a la primera parte de la recomendación anterior, se recomienda 

establecer mecanismos de vinculación permanente con los ex beneficiarios, del tipo de 
asociaciones de éstos, a fin de no sólo facilitar las evaluaciones correspondientes a esa 
recomendación, sino de potenciar la sustentabilidad de los beneficios a la política exterior, 
en forma equivalente a la de los mecanismos de fidelización de clientes utilizados en el 
mundo comercial. Esta recomendación es similar a una de las realizadas por el Panel que 
evaluó el Programa en el proceso EPG del año 2000.  

 
8. “Generar mecanismos adecuados de coordinación con otros programas dentro del 

Ministerio de Relaciones Exteriores, con otros ministerios nacionales y con otras 
instituciones que realicen actividades similares a las del Programa, a fin de mantener 
información actualizada sobre las distintas actividades realizadas (útil para evaluar las 
actividades a realizar con cada país buscando reforzar complementariedades y evitar 
duplicaciones), y buscando, en la medida de lo compatible con los objetivos de esos otros 
programas, alinearlos en torno al logro del Propósito del CTPD. Para tal efecto, el Panel 
recomienda un procedimiento de búsqueda de esa solución, consistente en iniciar 
conversaciones con la División de Coordinación Interministerial de la SEGPRES. Esta 
recomendación podría iniciarse con un levantamiento de las acciones de cooperación que 
son generadas por otras instituciones sin coordinación con el Programa”.  

 
9. “Definir e implementar mecanismos no sólo para generar cooperación, sino para obtener, y 

difundir hacia donde sea necesario, tanto los aprendizajes que se generan en las acciones 
de cooperación, como los aportes que los países beneficiarios pueden hacer prestando a 
nuestro país asistencia en aspectos en que tengan liderazgo. La sugerencia de potenciar la 
reciprocidad ha sido abordada en forma insuficiente por el Programa, con sólo cuatro 
experiencias en el cuatrienio en las cuales Brasil, Costa Rica y Uruguay realizaron acciones 
de cooperación en Chile. Una forma de avanzar en este sentido sería por un lado establecer 
sistemas (como podrían ser seminarios inter-institucionales) en que los profesionales que 
han participado en acciones de cooperación difundan sus propios aprendizajes, y por otro 
programar actividades de reciprocidad para que Chile capitalice experiencias de otros 
países”. 

 
Al respecto y como se ha señalado en el informe de evaluación del Programa CTPD, la AGCI 
implementará a partir de este año un proyecto conjunto con el Sistema de Naciones Unidas 
denominado  “Apoyo  a la Cooperación Sur-Sur entre Chile y Países de América Latina y El 
Caribe y otros países en desarrollo”, ello considerando que la cooperación entre países en 
desarrollo o cooperación Sur-Sur, constituye una de las áreas prioritarias de dicho organismo.  
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El proyecto mencionado el cual se extenderá hasta el año 2010 tiene como parte de sus 
objetivos mejorar aspectos relativos a la gestión del Programa de Cooperación Técnica entre 
Países en Desarrollo, con la finalidad de mejorar la eficacia de la cooperación entregada por 
Chile.  
 
Cabe destacar que prácticamente la totalidad de las recomendaciones planteadas por el panel 
evaluador de la DIPRES, tienen asociados costos, por lo cual resulta evidentemente ventajoso 
abordar las mismas a través de un proyecto conjunto con el Sistema de Naciones Unidas, lo 
cual implicará contar con el 50% de aportes de contraparte por parte de dicho Sistema.  
 
En este contexto los aspectos a ser abordados a través del proyecto señalado dicen relación 
con el siguiente:  

 
1. Diseño y aplicación de una metodología de evaluación de impacto del Programa de 

Cooperación Técnica entre Países en Desarrollo (CTPD)     
 
Al respecto consideramos relevante, realizar un esfuerzo metodológico para poder efectuar una 
evaluación que pueda aislar el aporte de la cooperación internacional, sin embargo, es 
pertinente explicitar que considerando la complejidad asociada a este Programa CTPD, y en 
general respecto del conjunto de programas de cooperación a nivel internacional, resulta de alta 
dificultad el diseño de una metodología de evaluación. Esto por cuanto los impactos que se 
logren no dependen exclusivamente del aporte de la cooperación, sino de otros múltiples 
factores, que además actúan en un medio profundamente cambiante, como es el actual, el cual 
como lo ha reconocido el Panel de Evaluación de la DIPRES, ha requerido de una permanente 
adaptación y flexibilidad. Por tanto, consideramos necesario hacer un esfuerzo importante en la 
definición del modelo metodológico a utilizar, a fin de identificar claramente la variable 
dependiente de las independientes. En general los estudios de evaluación de la cooperación 
que se han realizado en países donantes, han tenido esta dificultad, y por tanto están 
implementando una evaluación a nivel de productos y no de impacto.   
 
Considerando los argumentos anteriores, consideramos que para abordar esta compleja 
evaluación y con ello las recomendaciones 3, 4 y 5, se requiere contratar una asesoría técnica 
especializada que permita contar con un sistema de medición del impacto del Programa de 
Cooperación Técnica entre Países en Desarrollo (CTPD) en lo referido a la evaluación de los 
resultados de corto, mediano y largo plazo del Programa (Eficacia), con los principales aspectos 
de la eficiencia y economía en el uso de los recursos.  
 
Para abordar adecuadamente este Sistema de evaluación del Programa CTPD se solicitará el 
apoyo de la División de Control de Gestión Pública de la Dirección de Presupuesto a objeto de 
contar con las metodologías adecuadas que se están utilizando en el país y por la DIPRES, en 
otras evaluaciones de programas similares y contar con la información especializada en este 
ámbito.  
 
2. Diseño e implementación de un sistema para la generación de estadísticas de la 

cooperación otorgada por Chile 
 
Respecto de la recomendación Nº8 mencionada anteriormente cabe destacar el hecho que con 
respecto a la cooperación otorgada por Chile existe una gran cantidad de instituciones públicas 
que ejecutan acciones de cooperación Sur-Sur, para la Región de América Latina y El Caribe a 
nivel de acuerdos interinstitucionales, sin informar a la AGCI sobre  dichas iniciativas, lo cual no 
permite reflejar la cooperación que el país otorga en forma global.  
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En este sentido y considerando el rol de la AGCI como articulador e interlocutor del Gobierno de 
Chile en materia de cooperación, resulta imprescindible contar con información que permita 
reflejar en forma adecuada la participación nacional en el campo de la cooperación horizontal y 
triangular y ordenar la vinculación del Gobierno de Chile con los países beneficiarios. A lo 
anterior se suma el hecho de que el proceso de acceso de Chile a la OCDE, supone entre otros 
la existencia de información y datos estadísticos confiables en materia de cooperación 
internacional, lo cual debe ser canalizado a través de la AGCI. Asimismo resulta necesario 
generar mecanismos adecuados de coordinación con los ministerios y servicios públicos que 
realicen actividades de cooperación, a objeto de mantener información actualizada sobre dichas 
actividades, útil para evaluar las actividades a realizar con cada país buscando reforzar 
complementariedades y evitar duplicaciones.  

 
Al respecto es importante destacar que la Agencia de Cooperación Internacional de Chile ha 
dado inicio a un proceso tendiente a identificar la oferta de cooperación del sector público 
chileno y las demandas de cooperación hacia Chile, como asimismo, de las acciones de 
cooperación horizontal y triangular que han sido generadas por otras instituciones públicas, sin 
la coordinación de la AGCI.  
 
Para lo anterior la AGCI esta aplicando un cuestionario dirigido a ministerios y servicios 
públicos, a lo cual se suma la realización de reuniones con dichos organismos, ello con el objeto 
de recopilar la información sobre oferta de cooperación, demandas de cooperación hacia Chile 
y acciones de cooperación horizontal y triangular que han sido generadas por el sector público 
chileno, sin la coordinación de la AGCI.  
 
Una vez que se cuente con la información relativa a las acciones de cooperación generadas por 
otras instituciones públicas, sin la coordinación de la AGCI, se procederá a contratar los 
servicios de una entidad que diseñe e implemente un Sistema para la generación de 
estadísticas de la cooperación otorgada por Chile.  
 
Asimismo se deberán proponer mecanismos de coordinación con los ministerios y/o servicios 
públicos que realicen actividades de cooperación horizontal y triangular, con el objeto de 
mantener información actualizada sobre dichas actividades.  
 
3. Contribuir a la discusión sobre una estrategia de cooperación Sur- Sur Intrarregión y 

sobre un marco común de cooperación entre países de América Latina y El Caribe  
 
Al respecto durante el mes de noviembre del presente año se realizará un Seminario Regional 
con directores y/o representantes de cooperación de la Región de América Latina y El Caribe, 
con el objeto de definir los primeros lineamientos de un estrategia de cooperación Sur-Sur 
Intrarregión y sobre un marco común de cooperación entre países de América Latina y El 
Caribe, ello a través de una reflexión conjunta sobre programas en curso; acciones de 
reciprocidad en las cuales Chile podría beneficiarse de acciones de cooperación Sur-Sur en 
ámbitos en donde los países de la Región tengan ventajas comparativas; aprendizajes que se 
generan en las acciones de cooperación, como asimismo, respecto de las oportunidades y 
desafíos que implica en desarrollo de iniciativas de cooperación Sur- Sur; experiencias en 
mejores prácticas, tanto en términos de proyectos y programas, como de políticas y 
modalidades de Cooperación Sur-Sur.  
 
Con lo anterior se podrá dar cumplimiento a la recomendación Nº9 en lo que dice relación con la 
implementación de mecanismos no sólo para generar cooperación, sino para obtener, y difundir 
donde sea necesario, tanto los aprendizajes que se generan en las acciones de cooperación, 
como los aportes que los países beneficiarios puedan hacer prestando a nuestro país asistencia 
en aspectos en que tengan liderazgo.  
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Por otra parte para abordar lo relativo a las acciones de reciprocidad en las cuales Chile podría 
beneficiarse en acciones de cooperación Sur-Sur de países de la Región de América Latina y El 
Caribe y otros países en desarrollo, se ha programado elaborar una base de datos sobre la 
asistencia técnica que los países de la Región  que brindan cooperación Sur-Sur están en 
condiciones de ofrecer a Chile.  
 
Con relación a la recomendación Nº5 que sugiere establecer mecanismos de vinculación 
permanente con ex beneficiarios del Programa de Becas CTPD, el Departamento de Formación 
de Recursos Humanos y Becas estima que la implementación a partir de este año del nuevo 
software de becas permitirá contar con una información sistematizada de los becarios y ex 
becarios, especialmente en lo que se refiere a sus direcciones electrónicas y domicilio en sus 
respectivos países que permitan su ubicación y contacto una vez que han dejado de ser 
becarios del Gobierno de Chile. A ello, debemos agregar el esfuerzo de comprometer a 
nuestras embajadas en los países beneficiarios en cuanto a apoyar el trabajo de dar 
seguimiento a los ex becarios del Gobierno de Chile, para ello resulta fundamental contar con el 
apoyo explícito de las autoridades del Ministerio de Relaciones Exteriores.  
 
Por otra parte en relación a la recomendación Nº7 que señala “Estudiar con detenimiento los 
gastos en administración, midiéndolos en forma desagregada respecto de los gastos generales 
de la institución, de manera de determinar las causas de su fuerte incremento durante el 
período evaluado, a fin de definir y aplicar medidas para controlarlo en caso que el estudio en 
profundidad concluya que ese incremento no es necesario para la operación exitosa del 
Programa (se debe tener en cuenta que no se puede descartar a priori que el nivel observado 
se deba a los costos, básicamente, de viajes y de negociaciones, que implica promocionar y 
controlar acciones que se realizan fuera del país”, la Agencia reitera lo señalado en la 
evaluación respecto a  que dichos gastos no se pueden definir con precisión pues no existe un 
centro de costo para la totalidad de los gastos del Programa, por tanto, lo que se informó a 
petición del panel en lo referido a “Solicitar a la AGCI la incorporación de un cálculo un prorrateo 
de los gastos de otros ítems, fuentes o instituciones, y que puedan corresponder a gastos de 
administración del programa” corresponde a una estimación muy general cuya metodología de 
estimación fue calcular el porcentaje de gastos en personal (sueldos de planta y contrata) que 
corresponden a los funcionarios que trabajan en el Programa CTPD para cada año, 
posteriormente se aplicó este porcentaje sobre el total del Subtítulo 22 de Gastos en Bienes y 
Servicios de Consumo, y luego se sumaron estas cifras para obtener el Gasto de 
Administración. No obstante lo anterior, a futuro se evaluará la factibilidad de implementar dicha 
recomendación.  
 
Con relación a la recomendación Nº9 establecida a nivel de gestión en la cual se recomienda 
“Evaluar explícitamente la triangulación y los aportes de los beneficiarios, para establecer 
formas y niveles óptimos,  teniendo en consideración por un lado la conveniencia de allegar 
fondos y por otro los riesgos asociados: a) a la triangulación (principalmente, el riesgo de 
desdibujamiento de la cooperación chilena cuando ésta es entregada en asociación con fuentes 
donantes, que implique una dilución del beneficio a favor del socio aportador) y b) al aporte 
exigido a los beneficiarios (principalmente, que se transite desde la percepción de cooperación 
a la de venta de servicios). Esta evaluación debe hacerse desde la perspectiva de maximizar el 
efecto en términos del Propósito y el Fin del Programa, y puede requerir de estudios 
especializados”, la AGCI analizará la implementación de dicha recomendación con más 
detenimiento, sin embargo, y como se ha señalado anteriormente no se comparte el juicio 
emitido por el panel evaluador de la DIPRES en lo relativa al riesgo de desdibujamiento de la 
cooperación chilena cuando ésta es entregada en asociación con fuentes donantes, lo cual 
puede implicar una dilución del beneficio a favor del socio aportador, pues como se ha señalado 
en el informe final de evaluación del Programa CTPD, se destaca que el interés de las fuentes 
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tradicionales para participar en proyectos conjuntos con Chile se sustenta en el prestigio como 
negociador, gestor y administrador de los proyectos de cooperación internacional que Chile ha 
obtenido en la última década. Estas alianzas estratégicas con las fuentes donantes permiten a 
Chile poder cumplir con los compromisos asumidos respecto de la creciente cooperación de los 
países de la Región.  
 
Asimismo y como se ha podido constatar producto de evaluaciones realizadas entre la AGCI y 
fuentes como Alemania y Japón, los beneficiarios intermedios de la cooperación triangular 
señalan en forma general que es mejor recibir la asistencia técnica de un país como Chile, pues 
existen contextos políticos, institucionales, económicos, valóricos e idiomáticos comunes, todo 
lo cual hace más factible realizar un intercambio de experiencias que generen beneficios 
mutuos, por lo cual a juicio de la Agencia el riesgo de  que se perciba al país fuente como el 
aportador de la cooperación es bajo.  
 
Con relación a lo señalado respecto del aporte exigido a los beneficiarios, es importante 
destacar que el solicitar costos compartidos a las entidades de los países beneficiarios permite 
obtener un mayor rendimiento por peso invertido y por lo tanto un mejor control y eficiencia en el 
uso de los fondos asignados, así como un mayor compromiso de las instituciones beneficiadas 
en los países receptores. Sin embargo, existen un conjunto de países más pobres que tienen 
mayor dificultada de operar bajo el esquema de costos compartidos, principalmente porque las 
fuentes donantes tradicionales no les exigen este aporte. No obstante lo anterior, la cooperación 
chilena mantiene el principio de costos compartidos, hasta donde es posible,  porque además, 
se tiene la ventaja de la auto focalización de la asistencia técnica en actividades que sean de 
real importancia para el país beneficiario, asegurando así la continuidad de las iniciativas y el 
resultado buscado. La experiencia internacional demuestra que compartir el  “riesgo” o exigir a 
la contraparte una proporción del costo, no solo mejora los niveles de rendimiento y de 
exigencia, sino que además aumenta el grado de compromiso.  
 
Finalmente cabe destacar que la modalidad de triangulación no responde al concepto de 
“Ayuda Ligada”, la cual se otorga con la condición de que el país receptor la utilice para adquirir 
bienes y servicios a prestadores de los países donantes y socios en el caso de Chile, por lo cual 
no parece conveniente utilizar el término “venta de servicios”. 
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